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INTRODUCCIÓN

Si bien la migración encarna un fenómeno cuya 
impronta ha permanecido constante a lo largo 
de la historia de la humanidad, tras los albores 
del siglo XXI ha adquirido un relieve cada vez 
más prominente dentro de la agenda mundial 
de los asuntos públicos, con implicaciones po-
líticas, jurídicas y administrativas a nivel na-
cional, regional e internacional, aunadas a con-
notaciones que, inclusive, han inscrito su diná-
mica, con signo de tendencia, en el conjunto de 
los riesgos globales, en especial tratándose del 
desplazamiento forzado de personas (Marsh y 
McLennan Companies, 2018). 

De suyo, en la actualidad, prácticamente to-
dos los países se hallan expuestos al impacto 
de los movimientos migratorios intra y extra-
rregionales, a tenor de una triple condición que 
los define como territorios de origen, de tránsi-
to y de destino. En esta línea, basta citar los da-
tos aportados por la Organización Internacio-
nal de Migraciones (OIM) en el Informe sobre 
las Migraciones en el Mundo 2022 (McAuliffe 

y Triandafyllidou, 2021), según los cuales, has-
ta 2020, el número de migrantes internaciona-
les ascendió a 281 millones, lo que supone un 
incremento sostenido durante las últimas cin-
co décadas. Al cabo de dos años, la cifra ha 
continuado en aumento, con el agravante, en 
tiempo reciente, de la crisis de refugiados pro-
vocada como consecuencia de la invasión rusa 
a Ucrania, totalizándose, a la fecha, cerca de 
4,5 millones de personas que han abandonado 
sus hogares en ese país, de acuerdo con el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR) (Telam, 2022).

El panorama global de la migración entraña 
el imperativo de aumentar el compromiso y la 
cooperación internacional, amén de la solidari-
dad y la responsabilidad compartida, en apoyo 
de los planes de respuesta de los actores en los 
países receptores (gobiernos, empresas y socie-
dad civil), con miras a fortalecer las capacida-
des que aseguren condiciones mínimas de bien-
estar para los refugiados y migrantes (políticas 
sociales, migratorias y de seguridad), en su ma-
yoría excluidos –principalmente aquellos bajo 
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situación de irregularidad–, siendo objeto, con 
frecuencia, de diversas formas de explotación y 
abuso, resumidas, en últimas, en la vulneración 
de los derechos humanos (Guevara et al., 2018).

En aras de la consecución de sus objetivos, 
las iniciativas desplegadas a nivel macro, meso 
y micro han de ser apropiadamente comunica-
das, a sabiendas de que cada audiencia objetivo 
alberga un cúmulo determinado de percepcio-
nes, opiniones y actitudes en torno a la migra-
ción, los migrantes, los efectos de la migración 
y las políticas públicas para atenderla (Denni-
son y Vrânceanu, 2022). 

Ante este escenario, los funcionarios de go-
bierno pueden verse tentados a restringir la co-
municación sobre el tema, recurrir a una comu-
nicación selectiva para evitar conflictos, o, en 
su defecto, aplicar una comunicación ad hoc y 
reactiva, moldeando significativamente (ya sea 
con sus acciones u omisiones), la configuración 
de los estados de opinión pública, e influyen-
do en la viabilidad de las propias políticas en 
contextos específicos signados por un intenso 
escrutinio popular, en los que los procesos de 
movilidad y desplazamiento humano pueden 
llegar a tildarse como un asunto polémico y po-
larizante (Ahad y Banulescu-Bogdan, 2019).

Durante la última década, no pocas narrati-
vas acerca de la migración que han dominado 
en los discursos políticos, los medios de comu-
nicación y las redes sociales en todo el mundo 
se han centrado en patrones negativos (amena-
za, crisis, alarma) con consecuencias inmedia-
tas y difíciles de superar, traducidas en un cli-
ma de rechazo frente a las personas migrantes, 
refugiadas y solicitantes de asilo; la puesta en 
cuestionamiento de valores humanos universa-
les; y los comportamientos de violencia hacia 
el “otro” (estigmatización, expresiones de xeno-

fobia y discriminación) (Garzón y Santamaría, 
2018). 

La carencia de datos, la descontextualiza-
ción, la ausencia de evidencia en los conteni-
dos informativos, la espectacularización me-
diática en la agenda global, el descuido en el 
uso de la terminología y los conceptos, el rápi-
do crecimiento en la cantidad de fuentes de in-
formación disponibles gracias a la proliferación 
de los medios digitales y, en últimas, la desin-
formación generalizada, contribuyen a gestar y 
reforzar estereotipos perniciosos alrededor de 
los migrantes (Organización Internacional para 
las Migraciones-OIM, 2020; Huss, 2020). No en 
balde, los estudios de comunicación sobre mo-
vimientos migratorios se han concentrado, en 
mucho, en las representaciones que, de la mi-
gración y los migrantes, realizan los medios 
de comunicación, dada su condición de prin-
cipales productores y reproductores de las na-
rrativas públicas populares (Griffin y Griffin, 
1995), en ocasiones tachadas de hiperbólicas, 
en función de atraer lectores o espectadores, 
pudiendo ser utilizadas por actores políticos en 
razón de intereses electorales (King y Wood, 
2001; Blassnig et al., 2019).

He aquí que, en tiempos de crecientes flujos 
migratorios, para los responsables de la formu-
lación y la ejecución de políticas públicas se ha 
tornado crítica una comunicación estratégica 
sobre las migraciones, con vistas a explicar a 
la ciudadanía las decisiones en materia de polí-
tica migratoria, los desafíos que ello entraña y 
sus propuestas para abordarlos de forma soste-
nible y humana, con sustento en el régimen de 
gobernanza de la migración que defiende la se-
guridad y los derechos de los migrantes, defini-
dos en la legislación nacional y los tratados in-
ternacionales, y refrendados por el Pacto Mun-
dial para una Migración Segura, Ordenada y 
Regular, y el Pacto Mundial sobre los Refugia-
dos (Dimitrova y Ozdora-Aksak, 2022; Denni-
son, 2022; Dennison, 2021; Dennison, 2020a; 
Agencia de Comunicación sobre las Migracio-
nes de la Oficina Regional de la OIM, 2019).

Como tal, la investigación académica sobre 
la comunicación de migraciones ha encontrado 
asidero y desarrollo, mayormente, en los estu-
dios de comunicación (en especial, de los me-

La comunicación sobre migraciones 
constituye un ámbito de práctica profesional 

cuya especificidad requiere de una serie de 
conocimientos especializados que no siempre 
poseen los encargados de la formulación y la 

ejecución de las políticas públicas. 
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dios de comunicación), así como en el ámbi-
to de las Ciencias Políticas, la Sociología y la 
Psicología Cognitiva (Broadhead, 2021), per-
filándose escasa la investigación científica por 
lo que respecta a la Comunicación Estratégica. 
Tratándose de esta última, más bien, ha prima-
do la evidencia experimental derivada de la eje-
cución de estrategias de comunicación por par-
te de los encargados de formular políticas, los 
representantes de Organizaciones No Guberna-
mentales (ONG) y los grupos de expertos, quie-
nes han elaborado “guías de mejores prácticas” 
con recomendaciones para comunicar sobre la 
migración a las poblaciones de acogida (Den-
nison, 2019; Dennison, 2020a; Dennison, 2021; 
Dennison, 2022).

El texto que presentamos examina la litera-
tura en la que la Comunicación Estratégica sir-
ve como marco analítico de la comunicación 
sobre las migraciones, asumiendo como brúju-
la de orientación para el desarrollo de los argu-
mentos las siguientes preguntas: ¿Cómo comu-
nicar sobre las migraciones?, ¿Cuáles son las 
características de las narrativas migratorias?, 
¿Quiénes son los actores que construyen las 
narrativas migratorias?, ¿Qué impactos tienen 
las narrativas en las políticas públicas de mi-
gración?, ¿Cómo incorporar un enfoque de co-
municación estratégica como parte esencial de 
la política pública migratoria?, ¿Qué recomen-
daciones se pueden hacer a los comunicadores 
que acompañan a los responsables del diseño y 
la implementación de las políticas públicas de 
migración?

COMUNICACIÓN SOBRE MIGRACIONES, 
NARRATIVAS Y ENCUADRES

La comunicación sobre migraciones constituye 
un ámbito de práctica profesional cuya especi-
ficidad requiere de una serie de conocimientos 
especializados que no siempre poseen los en-
cargados de la formulación y la ejecución de las 
políticas públicas. De hecho, aun cuando buena 
parte de los gobiernos dispone de unidades o 
departamentos de comunicación dentro de la 
estructura de sus respectivas instituciones, nin-
guno o pocos integrantes de estos equipos han 

recibido la formación necesaria o han desarro-
llado la experiencia de rigor para diseñar es-
trategias de comunicación en relación con el 
tema del desplazamiento humano y la integra-
ción social de población migrante. A tenor de 
esta situación, según lo indicado por Ahad y 
Banulescu-Bogdan (2019), los funcionarios téc-
nicos de las entidades gubernamentales se han 
visto obligados, a menudo, a desarrollar cam-
pañas de comunicación ad hoc, así como acti-
vidades de relación con partes interesadas, de-
jando en manos de los comunicadores profesio-
nales, simplemente, la edición y la difusión de 
los mensajes.

De por sí, en virtud de su complejidad, la mi-
gración es un tema difícil de abordar y, más 
aún, de comunicar. En este sentido, la limita-
ción de capacidades y recursos de índole finan-
ciero, material y de conocimiento en el sector 
de gobierno obstaculiza, sobremanera, la con-
ceptualización y el consiguiente despliegue de 
un proceso de comunicación coordinado con el 
diseño y la aplicación de políticas públicas. El 
panorama se agudiza más si se toma en consi-
deración que varios actores intervienen, direc-
ta o indirectamente, en la dinámica de comu-
nicación sobre migraciones, desde los Estados 
y los organismos internacionales, pasando por 
las entidades subestatales como regiones y ciu-
dades, las organizaciones de la sociedad civil y 
los medios de comunicación, cada uno de los 
cuales envía mensajes diferentes que decantan 
en un discurso fragmentado (Sahin-Mencutek, 
2020).

Así las cosas, al momento de exponer en los 
dominios de la esfera pública las políticas des-
tinadas a atender y gestionar tanto las oportuni-
dades como los retos planteados por el contexto 
migratorio, la comunicación emitida desde la 
Administración Pública puede ser planificada 
o espontánea, proponiéndose la consecución 
de diferentes tipos de objetivos de acuerdo con 
cuatro categorías declaradas por Ahad y Banu-
lescu-Bogdan (2019), a saber:

n 	Comunicación informativa: se encamina 
a transmitir, de una manera neutral, datos 
fácticos y estadísticas relacionados con las 
políticas e iniciativas de integración de los 
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migrantes, sopesando los costos y los benefi-
cios. 

n 	Comunicación persuasiva: se dirige a gru-
pos específicos con el fin de conseguir cam-
bios de opinión o, más allá, la generación de 
apoyo para un objetivo particular de política 
pública, una política pública como tal, o una 
iniciativa enmarcada en una política pública.

n 	Comunicación inclusiva: se dirige a las co-
munidades en su conjunto, con el propósito 
de proporcionar un terreno común para el 
encuentro social y el diálogo, el mejoramien-
to de la cohesión social y la promoción de la 
diversidad a largo plazo.

n 	Comunicación reactiva: se enfila a calmar 
los ánimos y mitigar la ansiedad de los gru-
pos de interés luego de una crisis o emergen-
cia migratoria.

A los efectos de que los mensajes gocen de 
reconocimiento y receptividad, los comunica-
dores públicos recurren a las narrativas, vale 
decir, relatos que ayudan a dar sentido al asunto 
migratorio, articulando puntos de vista y repre-
sentaciones selectivas en torno a este (omisión 
o exageración de ciertas partes), de tal modo 
de explicarlo. En palabras de Subotic (2016), 
las narrativas son fáciles de memorizar y re-
cordar, incluyen supuestos sobre causalidad, y 
expresan matices en relación con actores, au-
diencias y agendas. Asimismo, auspician cone-
xiones emocionales y personales, al tiempo que 
ostentan poder legitimador, amalgamando po-
siciones políticas, ideas y argumentos para la 
comunicación (Sökefeld, 2006; Collyer, 2008; 
Scheibelhofer, 2017).

A la luz de este planteo, el desarrollo, la evo-
lución y el impacto de las narrativas se han 
convertido en un factor primordial entre los 
responsables de la formulación e implemen-
tación de políticas públicas, habida cuenta de 
que influyen en cómo se percibe y se habla de 
los migrantes y de la migración, lo que afec-
ta el proceso de decisiones políticas, y, en úl-
timo término, los resultados de la integración 
de los migrantes en la sociedad receptora (Gar-
cés-Mascareñas y Pastore, 2022; McCombs y 
Shaw, 1972; Iyengar y Simon, 1993). 

No en balde, desde una perspectiva de cien-
cia política (Schmidt, 2008; Schwartz-Shea y 
Yanow, 2011; Scuzzarello, 2015), se distingue 
entre la “esfera política” y la “esfera de la po-
lítica”. En la primera, los actores con injeren-
cia política (funcionarios, administradores, ór-
ganos judiciales, comisiones de integración, le-
gisladores) concurren y hablan entre sí para la 
construcción activa de políticas, mientras que, 
en la segunda, los actores políticos involucran 
al público (partidos políticos, medios de comu-
nicación, líderes de opinión, ONG, movimientos 
sociales, líderes comunitarios, activistas socia-
les, académicos, expertos y think tanks) en un 
discurso que emplaza la necesidad y la conve-
niencia de tales políticas, confiriendo forma a 
las narrativas merced posicionamientos compe-
titivos o complementarios. 

Ambas esferas interactúan en el proceso de 
producción y adaptación de las narrativas de la 
migración, siendo estas tan diversas como las 
personas, las instituciones, el momento histó-
rico y el contexto político que las gesta en aso-
ciación con otros temas como la economía, la 
vivienda, el orden público, la educación, el em-
pleo, la cultura, la salud pública, entre otros 
(Sahin-Mencutek, 2020). 

Si bien, por lo general, las élites políticas ge-
neran propuestas que luego comunican al públi-
co, también puede ocurrir que, como produc-
to de la politización de temas particulares, la 
sociedad inste a las élites políticas a responder 
y solucionar problemas (Garcés-Mascareñas y 
Pastore, 2022).

A juicio de Ricorda (2022, mayo 6), en el 
campo de la formulación de las políticas migra-
torias, las narrativas encarnan un elemento de-

[,...] el desarrollo, la evolución y el impacto 
de las narrativas se han convertido en un 

factor primordial entre los responsables de la 
formulación e implementación de políticas 
públicas, habida cuenta de que influyen en 

cómo se percibe y se habla de los migrantes y 
de la migración
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terminante de las identidades personales y co-
munitarias (uno mismo/nosotros frente a otro/
ellos), las emociones (frustración, incertidum-
bre, miedo, odio y empatía), las actitudes (com-
prensión, aceptación, rechazo), y los comporta-
mientos (solidaridad, discriminación), toda vez 
que son una fuente poderosa de percepciones. 
En este orden de ideas, su capacidad de influen-
cia, conforme lo señalado por Garcés-Masca-
reñas y Pastore (2022), depende del contenido 
(lo que se dice), del contexto en el que se desa-
rrollan y circulan (por quién, para quién y para 
qué, dónde y cuándo), y del encuadre o marco 
(cómo se dice).

Las narrativas están basadas en marcos y, 
tratándose de la migración, las historias pue-
den enmarcarse, codificarse y silenciarse de 
innumerables maneras para brindar una visión 
concreta sobre la migración y/o los migrantes. 
Los marcos se definen como constructos comu-
nicativos a través de los cuales las personas in-
terpretan y clasifican la información para ma-
nejarla de manera eficiente. Cuando se activa 
un marco, actúa como un filtro en la forma en 
que un individuo procesa nuevas narrativas e 
información, estableciendo una percepción co-
mún compartida de un problema y del enfoque 
elegido para abordarlo (Noack, Wagner y Fo-
gli, 2020). 

En gran parte, los marcos son configurados 
por el lenguaje con el que se emite y se recibe la 
información, el cual apalanca narrativas hege-
mónicas o dominantes. En el caso de las migra-
ciones, las narrativas hegemónicas están fun-
damentadas socio-históricamente y vinculadas 
institucionalmente al poder, pudiendo circular 
universalmente o en un espacio geográfico es-
pecífico con arreglo a tres marcos que encajan 
en las denominadas “tres C”: Contribución, 
Compasión y Control (Ahad y Banulescu-Bog-
dan, 2019):

n 	Marco de “beneficios” (Contribución): re-
salta los aportes positivos, reales o potencia-
les, que los migrantes hacen a la economía 
o la cultura de una sociedad. Las narrativas 
ceñidas a este marco pueden incluir histo-
rias de migrantes “merecedores”, quienes 
son emprendedores, trabajadores, llenan la 

escasez de mano de obra, o tienen talentos y 
logros excepcionales. 

	 Emplear un marco económico presenta a 
los migrantes como participantes activos y 
valiosos para la sociedad, por ejemplo, con-
tribuyendo a los sistemas de bienestar so-
cial con sus impuestos, o abriendo nuevos 
mercados vinculados a sus países de origen 
(Bamberg, 2019). Kierans (2019) resume la 
contribución económica en los siguientes 
puntos:

	 — Los migrantes pueden traer diferentes ha-
bilidades y aptitudes, y transmitirlas a cole-
gas no migrantes (y viceversa).

	 — La migración puede ser complementaria 
al comercio de bienes y servicios.

	 — Los migrantes pueden aumentar la com-
petencia en mercados laborales particulares, 
incrementando el incentivo para que los na-
tivos adquieran ciertas habilidades.

	 — Los empresarios migrantes pueden ele-
var la competencia y traer nuevas ideas a los 
mercados de productos.

	 — La diversidad en el lugar de trabajo puede 
aumentar la productividad y la innovación.

	 Según este marco, los obstáculos a la parti-
cipación deben resolverse a través de polí-
ticas y acuerdos estatales que ayuden a los 
migrantes en su integración y emancipación 
(Dennison, 2021).

n 	Marco de “víctima” (Compasión): retrata a 
los migrantes en una situación que obedece a 
una fuerza ajena a sus propias acciones y res-
ponsabilidad. Apela a argumentos relaciona-
dos con la desigualdad y la vulnerabilidad, 
enfatizando la protección con enfoque en los 
derechos humanos universales (refugiados o 
solicitantes de asilo) y la solidaridad inter-
nacional. Avala los discursos humanitarios, 
junto a los imaginarios de rescate y cultura 
de acogida (Andersson, 2018; Musarò, 2017; 
Ongenaert, 2019). Impulsa respuestas empá-
ticas y compasivas en la sociedad anfitrio-
na (Dennison, 2021). Puede reforzar el este-
reotipo de los migrantes como personas que 
exigen más de lo que están contribuyendo a 
la comunidad receptora, lo que podría soca-
var la solidaridad a largo plazo.
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n 	Marcos de “amenaza” o “villano” (Con-
trol): describe a los migrantes como cargas 
económicas, ya que compiten con los nativos 
por los escasos recursos públicos, afectando 
el mercado laboral al reducir los salarios o 
aceptar trabajos limitados. Incluye narracio-
nes sobre la incompatibilidad cultural de los 
migrantes frente a las costumbres, la iden-
tidad y los valores dominantes de la socie-
dad de acogida. También puede enmarcar a 
los migrantes como criminales peligrosos o 
amenazas violentas al orden público. Justi-
fica los controles dentro del país (documen-
tos de identidad), o en la frontera (política de 
visas, restricción del número de migrantes, 
cooperación con terceros países para frenar 
la migración) (Broadhead, 2021). Enmarca 
la migración como un problema de seguri-
dad y legitima la narrativa de crisis, fortale-
ciendo la división entre “nosotros” y “ellos”. 
Puede conducir a un mayor apoyo para los 
partidos antiinmigración: cuando una movi-
lidad se define como “ilegal” da lugar a me-
didas diseñadas para detener o combatir esa 
“ilegalidad” (Bamberg, 2019). Las conse-
cuencias potencialmente graves de estas na-
rrativas pasan por obstruir la admisión y la 
integración, el acceso a derechos y recursos, 
así como las relaciones dentro y entre las co-
munidades, el sentido común de identidad y 
la solidaridad (Crawley & McMahon, 2016).

Según Noack, Wagner y Fogli (2020), para 
usar los marcos como soporte estratégico de la 
comunicación sobre migración, los responsa-
bles políticos deben comprender la importan-
cia de los valores en la formación de actitudes. 
No en vano, las personas tienden a aceptar o 
rechazar información en función de si esta se 
corresponde o no con lo que sus círculos socia-
les e institucionales, experiencias personales y 
creencias subrayan como verdadero (sesgo de 
confirmación), reinterpretando la nueva infor-
mación de manera selectiva para mantener los 
puntos de vista preexistentes acerca del mundo 
y las narrativas aplicables. 

Como muestra, los ciudadanos proclives a la 
integración de los migrantes eluden los marcos 

de la compasión y el control, ya que estos se 
alinean con las polaridades. Desde esta pers-
pectiva, siguiendo a Dennison (2020b), es más 
probable que susciten simpatía los mensajes 
con una base de valores concordante con la de 
los destinatarios, mientras que los discordantes 
tendrán menos probabilidades de generar sim-
patía o, abiertamente, causarán antipatía. Así, 
cuando la comunicación de la política migrato-
ria se enmarca en valores de autotrascendencia 
(universalismo y benevolencia), conforme los 
cuales todas las personas son iguales (derechos 
humanos) y, por ende, deberían tener acceso a 
las mismas oportunidades en la vida, es más 
probable que gane el apoyo de aquellos con 
posturas pro-migración (recaudación de fon-
dos o movilización política). A contracorriente, 
cuando se encuadra en valores de conservación 
(seguridad, tradición o conformidad), es más 
probable que cuente con la anuencia de quie-
nes ya se oponen a la migración (Dennison y 
Dražanová 2018).

Dada la orientación al equilibrio de valores 
entre quienes tienen actitudes moderadas ha-
cia la migración, los encargados de la formu-
lación y la ejecución de las políticas públicas 
migratorias, de cara a una comunicación más 
eficaz, matizada y productiva, deberían inten-
tar movilizar, a través de los mensajes, los va-
lores opuestos a los que ya están asociados a su 
argumento. De tal suerte, para los mensajes a 
favor de la migración, invocar la conformidad, 
la tradición, la seguridad y el poder. Entretan-
to, para los mensajes en contra de la migración, 
aludir al universalismo y la benevolencia. En 
suma, la búsqueda de un terreno común es cla-
ve para abordar las preocupaciones y las opi-
niones sobre la migración (The Mediterranean 
City-to-City Migration Project, 2019).

Los marcos y las narrativas son instrumen-
tos discursivos de alta complejidad e inciden-
cia en la comunicación sobre migraciones. Por 
ello, es menester prestar especial atención a 
este aspecto, propiciando discusiones fructífe-
ras entre los distintos actores que intervienen 
en lo que Ricorda (2022, mayo 6) ha acuñado 
como la “gobernanza de las narrativas migrato-
rias”, distribuida en tres niveles:
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n 	Nivel internacional: remite a las organiza-
ciones internacionales que operan en la in-
tersección de los Estados nacionales (Orga-
nización Internacional para las Migraciones, 
OIM; Alto Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Refugiados, Acnur). Participan 
en el diseño e implementación de la política 
migratoria con un enfoque de narrativas que 
incluye una visión de los movimientos trans-
fronterizos como un problema global que 
debe abordarse de forma global; una valora-
ción positiva de la migración como un pro-
ceso natural, humano e histórico, que debe 
gestionarse para beneficiar a las sociedades 
emisoras y receptoras, y a los migrantes por 
igual; un énfasis en la cooperación entre los 
Estados para el manejo de la migración, y la 
articulación de los vínculos entre la migra-
ción y otros campos políticos (como el desa-
rrollo); una adhesión a los principios univer-
sales, incluidos los derechos humanos, pero 
también a las creencias de libre mercado, a 
través del reconocimiento de la necesidad 
de facilitar la circulación del trabajo en un 
mundo globalizado (Geiger y Pécoud, 2014). 
Dan forma a contranarrativas dirigidas a la 
sociedad civil global, encaminadas a desa-
fiar y combatir el discurso de securitización 
de los actores políticos que explotan el tema, 
principalmente con fines electorales. Invo-
can el imperativo humanitario de asistir y 
proteger a los migrantes, las víctimas de la 
trata de personas, los solicitantes de asilo y 
los refugiados, bajo el paraguas de la “soli-
daridad internacional” y la “responsabilidad 
compartida”.
Son una fuente de contenido para los medios 
de comunicación, al mismo tiempo que, cada 
vez más, se comunican directamente con los 
ciudadanos a través de las redes sociales y 
los sitios web (Atkin y Rice, 2013; Ihlen, Fi-
genschou y Larsen 2015; Powers, 2018).
Pueden disfrutar de mayor confianza y au-
toridad entre las poblaciones de refugiados 
en comparación con los medios de comuni-
cación y los funcionarios estatales. Esto les 
da poder para la formación de coaliciones, la 

intermediación y la promoción en la difusión 
narrativa (Pugh y Moya, 2020).

	 Sus narrativas pueden circunscribirse a 
“burbujas de comunicación” creadas por el 
personal internacional con ideas afines (Bru-
selas, Ginebra, Washington), quedando aje-
nas a las realidades de la mayoría (“efecto 
de silo”) e incapaces de analizar, concebir 
o reconocer cómo se desarrollan narrativas 
alternativas (Ricorda, 2022, mayo 6).

n 	Nivel nacional: hace referencia a los Esta-
dos y los gobiernos nacionales como actores 
centrales y dominantes en la narración de 
la migración, así como en el establecimien-
to de la agenda y el tono para la formula-
ción e implementación de políticas. Dentro 
de este marco, la migración se representa, 
esencialmente, como un desafío ante el cual 
se deben proponer soluciones rápidas y prác-
ticas. Contiene un enfoque intrínsecamente 
excluyente, por lo que las narrativas tienden 
a ser securitarias, moldeadas por la migra-
ción irregular (descontrolada), con un im-
pacto muy específico en los debates políticos 
(Broadhead, 2021). Cuanto más amplia es la 
distorsión y la polarización en la sociedad, 
más impedidos se ven los formuladores de 
políticas para dictar la narrativa que enmar-
quen sus políticas; antes bien, la politización 
se convierte en la narrativa que los impul-
sa a prescribir sus políticas (Ricorda, 2022, 
mayo 6). 

n 	Nivel local: corresponde a las autoridades 
locales (municipios) debido a su proximidad 
con los ciudadanos. Las ciudades, en tan-

[...] Se pone de relieve la exigencia de trabajar 
a nivel multi-gobernanza e interinstitucional, 
en aras de dotar a la comunicación sobre 
migraciones de coherencia política. En tal 
sentido, las ciudades tienen la posibilidad 
de actuar como interfaces de coordinación, 
convocando e involucrando a una amplia 
gama de partes interesadas
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to espacios inherentemente diversos, cons-
tituyen terrenos apropiados para abordar la 
migración, construyendo cohesión social y 
entendimiento mutuo (The Mediterranean 
City-to-City Migration Project, 2019). Casi 
siempre, son los lugares a los que arriban 
los migrantes, en los que se establecen, to-
man contacto con la sociedad de acogida, e 
interactúan con otros. Por consiguiente, se 
encuentran en una posición privilegiada para 
fomentar un debate pragmático sobre la mi-
gración y la adopción efectiva de políticas 
formuladas a nivel nacional, toda vez que es-
tas se aplican, fundamentalmente, a través de 
instituciones públicas y administrativas loca-
les (organización y uso de los espacios públi-
cos, desarrollo de viviendas asequibles, satis-
facción de necesidades culturales, religiosas 
o recreativas) (OSCE/ODIHR, 2018). Ello re-
frenda una imagen positiva del papel de las 
ciudades en el desarrollo de narrativas loca-
les de inclusión entre residentes de diferentes 
orígenes, haciendo resonar su experiencia a 
nivel internacional (Broadhead, 2021).

Tras lo dicho hasta aquí, se pone de relie-
ve la exigencia de trabajar a nivel multi-gober-
nanza e interinstitucional, en aras de dotar a 
la comunicación sobre migraciones de cohe-
rencia política. En tal sentido, las ciudades tie-
nen la posibilidad de actuar como interfaces 
de coordinación, convocando e involucrando a 
una amplia gama de partes interesadas: depar-
tamentos municipales, gobiernos nacionales y 
regionales, asociaciones locales, sector privado 
y medios de comunicación, así como organiza-
ciones internacionales (Vera y Adler, 2020a y 
2020b).

¿UNA COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA PARA 
LAS MIGRACIONES?

Pese a su vinculación habitual (y casi es-
tricta, desde el punto de vista práctico), con 
los campos de las Relaciones Públicas, la Co-
municación Organizacional, la Comunicación 
Corporativa y las Comunicaciones de Marke-
ting, en el transcurso de la última década la 
Comunicación Estratégica ha sido objeto de 
especial atención por parte de los responsa-
bles de la formulación de políticas públicas de 
migración, dados los visos cada vez más con-
trovertidos y politizados que han impregnado 
al tema. No en balde, las entidades guberna-
mentales han puesto de manifiesto un decidido 
interés por implementar procesos de interven-
ción comunicacional diseñados, planificados, 
ejecutados y evaluados de manera intencional 
y deliberada, de cara a influir y lograr cambios 
en las actitudes y/o los comportamientos de 
los ciudadanos ante el fenómeno del desplaza-
miento humano y los flujos migratorios (Heide, 
Simonsson, von Platen y Falkheimer, 2017; 
Sachrajda y Baumgartner 2019; International 
Centre for Migration Policy Development – 
ICMPD, 2019).

Aunque cabría dar por sentado que propor-
cionar información o adoptar una perspectiva 
universalista frente a los destinatarios de la co-
municación se traduce en una convergencia au-
tomática de opiniones que deriven en consenso, 
esta premisa rara vez resulta efectiva tratándo-
se de un issue susceptible de polémica como 
la migración, cuyo abordaje implica conside-
rar cómo serán interpretados los mensajes. La 
orientación estratégica de la comunicación so-
bre migraciones supone el trazado de una hoja 
de ruta apalancada, en primera instancia, en el 
enunciado de objetivos claros y concretos, con 
apego a los denominados criterios SMART (es-
pecíficos, medibles, alcanzables, relevantes y 
limitados en el tiempo), que definen el estado 
ideal al que se espera llegar (Dennison, 2020a). 

Mención aparte amerita la comprensión de 
los grupos de interés a los que se dirigirán los 
mensajes, en términos de sus preocupaciones, 
necesidades y expectativas, tanto como sus va-
lores y creencias, sin descontar el contexto que 

Para los encargados de formular políticas 
públicas de migración se torna crucial, 

entonces, saber cuándo y cómo dirigirse 
a audiencias heterogéneas, entender 

cómo responderán a marcos y narrativas 
particulares, e identificar los factores que 

estimulan su receptividad ante los mensajes. 
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les rodea. En este orden de ideas, de acuerdo 
con Ahad y Banulescu-Bogdan (2019), las acti-
tudes hacia la migración desafían la segmenta-
ción tradicional fundada en la edad, el género, 
la ocupación o la geografía, de donde se sigue 
para los gobiernos la exigencia de conocer los 
matices que distinguen a las diferentes partes 
interesadas contempladas dentro del proceso 
de comunicación estratégica, entre las cuales 
se incluyen: grupos de migrantes, los gobier-
nos de acogida y sus instituciones, los gobier-
nos locales y sus instituciones, la comunidad 
local receptora, proveedores de servicios públi-
cos locales, medios de comunicación, líderes 
de opinión, las comunidades de origen, entre 
otros (The Mediterranean City-to-City Migra-
tion Project, 2019; OSCE/ODIHR, 2018).

Para los encargados de formular políticas 
públicas de migración se torna crucial, enton-
ces, saber cuándo y cómo dirigirse a audien-
cias heterogéneas, entender cómo responderán 
a marcos y narrativas particulares, e identificar 
los factores que estimulan su receptividad ante 
los mensajes. De lo contrario, subyace el riesgo 
de no dar en la diana con el público objetivo o, 
en su defecto, confundir a las distintas audien-
cias con señales contradictorias, de tal suerte 
que lo que resuena, es convincente y efectivo 
con un grupo, puede devenir contraproducente 
para otro, inclusive, afianzando la resistencia al 
mensaje. 

Por ejemplo, aunque visibilizar las inversio-
nes realizadas y los servicios prestados a los 
inmigrantes desde las dependencias guberna-
mentales puede parecer la forma más adecua-
da de reflejar los esfuerzos de integración en 
la sociedad anfitriona, la acción no está exenta 
de desencadenar en las comunidades nativas un 
sentimiento de rezago, y hasta de exacerbar en 
ellas la sensación de injusticia frente a la distri-
bución de los recursos, sobre todo cuando estos 
son escasos y las iniciativas gubernativas pare-
cen beneficiar a los extranjeros a expensas de 
las presiones existentes en los residentes de lar-
ga data. Con todo, las autoridades pueden en-
contrarse limitadas en cuanto a qué decir, lo 
que, en modo alguno, justifica incurrir en va-
cíos de información o en apelar a una “comuni-
cación espontánea” sobre cuestiones migrato-

rias. Antes bien, conviene practicar la “escucha 
activa” de todos los sectores de la sociedad, ha-
bida cuenta de que este paso reviste un carác-
ter medular en el desarrollo de la comunicación 
estratégica sobre migraciones.

Aparte de determinar los grupos de interés y 
elaborar las narrativas idóneas a difundir, una 
comunicación sobre migraciones que aspire a 
causar impacto reclama, en mucho, la canali-
zación de su entrega a través de figuras dignas 
de credibilidad y confianza. Por tanto, hay que 
seleccionar con cuidado a los mensajeros idó-
neos en atención a su capacidad para conectar 
con el público objetivo, como bien pueden ser 
los líderes locales, los miembros influyentes de 
la comunidad y los pares. Dentro del conjunto 
de voces es pertinente no descartar la de los 
propios migrantes, empoderándolos para que 
hablen en su nombre como contribuyentes en 
campañas, comentaristas u oradores en progra-
mas de radio y televisión, talleres y conversato-
rios (Dempster y Har-grave 2017; Sachrajda y 
Baumgartner 2019).

No menos relevancia comporta la configu-
ración de la panoplia de canales y formatos de 
comunicación a utilizar en aras de alcanzar a 
las audiencias clave y conseguir los objetivos 
propuestos, ya sea informar, fomentar cambios 
de actitudes y/o comportamientos, o mitigar si-
tuaciones de conflicto en la población. Confor-
me lo señalado por Sharif (2019), la tecnología 
actual abre posibilidades infinitas para adaptar 
la comunicación sobre migraciones a las pre-
ferencias de diversos públicos (sirviéndose de 
gráficos, infografías, fotografías y vídeos), así 
como para abrir diálogos entre los organismos 
de la Administración Pública y los ciudadanos, 
gracias al contenido creado y compartido en lí-
nea.

Dentro del conjunto de voces es pertinente 
no descartar la de los propios migrantes, 
empoderándolos para que hablen en su nombre 
como contribuyentes en campañas, comentaristas 
u oradores en programas de radio y televisión, 
talleres y conversatorios 
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En su mayoría, las entidades gubernamen-
tales suelen encauzar el tratamiento comuni-
cacional del tema de la migración a partir de 
campañas de concientización pública, vehicu-
lizadas por la vía de folletos, carteles, medios 
tradicionales (pauta publicitaria en periódicos, 
radio y televisión), sitios web y redes sociales, 
participación en medios de comunicación (en-
trevistas a funcionarios), comunicados y ruedas 
de prensa, entre otras técnicas de Relaciones 
Públicas. No obstante, la comunicación perso-
nalizada cara a cara, a pesar de ser más costo-
sa y tener una escala más reducida, puede re-
sultar provechosa para transmitir información 
detallada, tanto a grupos de migrantes como 
a poblaciones de la sociedad receptora, lo que 
permite el despliegue de actividades de sensi-
bilización centradas en estimular la tolerancia, 
prevenir la discriminación y promover la diver-
sidad cultural. 

A título ilustrativo, cítese aquí la habilita-
ción de centros de bienvenida o “ventanillas 
únicas”, los cuales brindan a los migrantes una 
gama de servicios de información y asesora-
miento en relación con su instalación y estancia 
en el territorio de acogida: educación, servicios 
médicos, cuidado de niños, vivienda, servicios 
sociales, transporte, banca, seguridad, empleo, 
búsqueda de trabajo, autoempleo, historia local 
y nacional, estilo de vida, regulaciones del país 
anfitrión, etcétera. Esta información también 
puede ponerse a disposición, en varios idiomas, 
a través de los sitios web vinculados a las pági-
nas web institucionales de autoridades, institu-
ciones públicas y Organizaciones No Guberna-
mentales (ONG) (OSCE/ODIHR, 2018).

A juicio de Ahad y Banulescu-Bogdan 
(2019), los gobiernos locales desempeñan un 
rol estelar en la construcción de consenso po-
lítico alrededor de los objetivos y las narrati-
vas de migración, merced la colaboración con 
escuelas, universidades, centros comunitarios, 
bibliotecas y organizaciones profesionales, en 
tanto espacios desde los cuales poner en mar-
cha proyectos de tutoría/mentoría, plataformas 
de voluntariado y laboratorios de innovación 
social con foco en el fortalecimiento de la co-
hesión de la comunidad. En este sentido, las or-
ganizaciones de la sociedad civil encarnan un 

socio implementador clave en la gobernanza de 
la migración, a tenor de un cúmulo de experien-
cias, conocimientos, sinergias y creatividad, lo 
que complementa la acción municipal gracias a 
un entramado de canales de comunicación con 
efecto multiplicador, incluidos las asociaciones 
de inmigrantes y los medios de comunicación 
comunitarios, aliados valiosos tanto en la ge-
neración de contenido para campañas de inte-
gración e inclusión, como en el contacto con 
los migrantes más vulnerables (migrantes in-
documentados, víctimas de trata, menores no 
acompañados), amén de la resolución de dispu-
tas (Fomina, 2018).

A la luz de este planteamiento, la comunica-
ción constituye un proceso estratégico que apo-
ya el acceso de los migrantes a derechos ele-
mentales, contribuyendo a afianzar las políti-
cas públicas de integración e inclusión, además 
del diálogo intercultural (Broadhead, 2021). 
Para más, algunas aproximaciones vanguar-
distas han apostado por la diversidad asociada 
a la migración como activo de una localidad, 
respaldando así la definición colectiva de iden-
tidad y el desarrollo de historias compartidas 
con base en la pertenencia a un lugar o “marca 
ciudad”. De este modo, las narrativas localiza-
das buscan disolver los límites y poner, en pri-
mer plano, los procesos de acomodación mutua 
y los puntos en común, amplificando la voz de 
los migrantes como parte de un “nosotros” co-
munitario, que no como un “otro” distinto (gru-
pos culturales, étnicos y religiosos) (Belabas, 
Eshuis y Scholten, 2020).

Sin duda, el conflicto es consustancial a las 
dinámicas de integración y, como tal, se aviene 
pertinente reconocerlo. Siendo este el escena-
rio, y ateniéndose al hecho de que los desen-
cuentros serán inevitables mientras las comu-
nidades se acoplan a los cambios, es aconseja-
ble afrontar la comunicación estratégica sobre 
migraciones en un horizonte de largo plazo que 
involucra a toda la sociedad, con retos, res-
ponsabilidades y beneficios compartidos para 
los migrantes y los ciudadanos anfitriones. Si-
guiendo esta línea, para los equipos de comuni-
cación que acompañan a los responsables de la 
formulación de políticas públicas de migración 
luce perentorio contar con capacitación sobre el 
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contexto migratorio y los derechos de los mi-
grantes. De suyo, especializarse en temas mi-
gratorios prepara a los profesionales en comu-
nicación pública para guiar las decisiones es-
tratégicas ligadas a objetivos de integración e 
inclusión social (OSCE/ODIHR, 2018). Asimismo, 
la promoción de un grado significativo de di-
versidad entre los integrantes de este personal 
optimiza la gestión de la comunicación con los 
grupos de migrantes (The Mediterranean Ci-
ty-to-City Migration Project, 2019).

El valor agregado se potencia con la forma-
ción impartida a los medios de comunicación, 
ateniéndose al papel que juegan en la confor-
mación del debate público, lo que pone de re-
lieve la necesidad de patrocinar programas de 
alfabetización mediática que afinen el criterio 
de los periodistas por lo que concierne a una 
cobertura integral y equilibrada sobre las mi-
graciones, cuya expresión material se evidencia 
en informes éticos, justos y basados ​​en pruebas. 
Este trabajo de sensibilización entraña , como 
mínimo, la introducción en conceptos básicos 
acerca de 1) La migración; 2) Los principios ge-
nerales del marco internacional de los derechos 
humanos y la normativa internacional aplicable 
a personas migrantes, refugiadas y solicitantes 
de asilo; y 3) Los perfiles de vulnerabilidad en 
contextos de migración, incluyendo género e in-
terseccionalidad. 

Otro tanto se advierte tratándose de la ca-
pacitación en torno al uso de la terminología 
correcta, a sabiendas de las implicaciones que 
acarrean las palabras y su connotación (com-
prender la diferencia entre “reubicación” y “re-
asentamiento” o entre “inmigrante ilegal” e “in-
migrante irregular”), no solo para garantizar la 
precisión en el tratamiento de la información 
sobre migraciones, sino también para conseguir 
el tono emocional apropiado. Adicionalmente, 
según Sharif (2019), es imperativo incorporar 
en la lista de los grupos de interés a los editores 
en jefe y a los propietarios de los medios de co-
municación, con el fin de instruirles sobre cómo 
narrar la migración en el trabajo editorial con-
vencional.

En palabras de Bamberg (2019), la comuni-
cación sobre migraciones debe aspirar a un ba-

lance armonioso entre los datos en el plano téc-
nico (estadísticas, hechos), y las historias perso-
nales en el plano de las emociones (testimonios, 
anécdotas), de tal suerte de dotar de rostro a un 
proceso complejo, activar la empatía y amino-
rar la distancia psicológica en las audiencias, al 
tamiz de narrativas convincentes que vitalizan 
debates políticos ponderados (Dennison, 2023).

En última instancia, prima como desiderá-
tum que los medios de comunicación puedan 
acceder a datos fiables para informar acerca del 
tema migratorio, superando la cobertura de la 
“crisis”, el “ataque”, la “invasión”, la “supervi-
vencia” y el “enfrentamiento”, en favor de un 
enfoque humano arraigado en las soluciones 
proyectadas a futuro. Para llegar a este estadio, 
el seguimiento y consiguiente análisis de la co-
bertura periodística ofrece una línea base acer-
ca de la representación de la migración en los 
medios (incluyendo contenido, frecuencia, con-
texto, lenguaje, formatos informativos, imáge-
nes), con miras a contrarrestar la desinforma-
ción, la intolerancia, la xenofobia, los encua-
dres negativos y los estereotipos (Chouliaraki 
y Zaborowski, 2017; Georgiou y Zaborowski, 
2017).

Se trata, recurriendo a Noack, Wagner y 
Fogli (2020), de (re)enmarcar estratégicamen-
te la narrativa de la migración, en el entendi-
do de que la forma de contar una historia con-
diciona cómo es percibida. Desde esta óptica, 
la responsabilidad de los formuladores de po-
líticas públicas, los medios de comunicación y 
las organizaciones de la sociedad civil reside en 
deslastrarse de las polarizaciones tradicionales, 
inscribiéndose en un encuadre diferenciado o, 
incluso, en la “desmigración” de la narrativa. 
Ello agudiza la demanda de evaluación en tor-

Se trata, recurriendo a Noack, Wagner y Fogli 
(2020), de (re)enmarcar estratégicamente la 
narrativa de la migración, en el entendido de 
que la forma de contar una historia condiciona 
cómo es percibida.
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no al impacto y la eficacia de las campañas de 
comunicación, trámite que los profesionales en 
el campo de la migración no siempre son capa-
ces de cumplir con ajuste a los altos estándares 
metodológicos prescritos por las instituciones 
académicas y las organizaciones internaciona-
les, debido a las dificultades financieras o las 
realidades logísticas (Dennison, 2020a).

A MODO DE CIERRE

Dado que la migración constituye una realidad, 
una oportunidad y un desafío, su comunicación 
no puede calificarse de otra manera que no sea 
estratégica, como parte integral del ciclo de po-
líticas públicas y del conjunto de herramientas 
de la gobernanza migratoria, bajo cuyo amparo 
se combina la enunciación narrativa con la pla-
nificación de acciones.

La complejidad de los procesos de movili-
dad y desplazamiento humano engloba múlti-
ples áreas de política y niveles de gobierno, de 
donde se sigue la necesidad de una compren-
sión sólida y común, por parte de los actores in-
volucrados, en torno a las implicaciones de las 
narrativas en los objetivos y el consabido des-
pliegue de las políticas públicas migratorias. 

Los diferentes niveles de gobernanza inte-
ractúan y elaboran narrativas transversales y 
dinámicas sobre la migración. Ampliar la va-
riedad de tramas que pueden aplicar de cara a 
diferentes ejercicios de encuadre es susceptible 
de conducir a una discusión más equilibrada 
sobre el tema, al tiempo que abona a la satis-
facción de diferentes requerimientos de comu-
nicación en función de su idoneidad para cada 
política.

La investigación destaca el potencial de las 
narrativas de integración fundadas en la identi-
dad, las historias locales compartidas y la per-
tenencia de lugar. En esta línea, junto a la diver-
sificación de los marcos, identificar otras voces 
potencialmente significativas complejiza las na-
rrativas, atrayendo a aquellas personas que no 
muestran puntos de vista polarizados y radica-
les hacia la coproducción de relatos alternativos 
sobre la migración.

Las experiencias en el mundo real, aunque 
particulares y específicas en sus hallazgos y 
avances, plantean cuestiones que devienen úti-
les a la luz de la literatura producida y respal-
dada científicamente. Para maximizar las cam-
pañas de comunicación, los formuladores de 
políticas públicas deben incorporar la perspec-
tiva de las audiencias objetivo en las etapas de 
concepción y desarrollo de los mensajes estra-
tégicos sobre la migración. Después de todo, el 
público al que va dirigido el producto comuni-
cacional también aporta a la generación de na-
rrativas. Su voz se escucha en encuestas de opi-
nión, grupos focales y, en últimas, en las elec-
ciones.    

En sí misma, la narrativa se forma a través 
del vínculo con la estrategia, teniendo en cuenta 
que no existe una solución única para el asunto 
migratorio, por lo que se precisan adaptaciones 
según los contextos nacionales. Así las cosas, 
más que la frecuencia de las comunicaciones 
sobre la migración, lo que ha de ajustarse es 
el tono de presentación y su contextualización, 
demostrando con ello que, efectivamente, hay 
otras formas de enmarcarla, de pensarla y de 
contarla.
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